
Opinión

La corrupción, así con mayúsculas, ha sufrido 
una derrota más que significativa en una batalla 
muy importante, pero la guerra debe continuar 
porque es tan larga como profunda la intromisión 
en los más diversos estamentos de la sociedad 
chilena.

Es que el respaldo unánime de los ministros 
de la Corte Suprema a las actuaciones del señor 
Fiscal de Coquimbo, don Patricio Cooper debe ha-
berle dolido y mucho a los claros y a los oscuros 
fechores de actos tan repudiables como la entrega 
“a sola firma”, de miles de millones de pesos de 
fondos de todos nosotros , a sujetos y bailarinas 
adherentes al Fraude Amplismo Comunista o es-
tar muy cercanos a ese conglomerado que se decía 
“honesto” y sigue llamándose “progresista”.

Pero los catorce delincuentes – porque lo son 
aunque defendamos “la presunción de inocencia” 
– han  tenido tiempo de ordenar sus cuentas y 
papeles, practicar mandarín, limpiar lo sucio, me-
jorar sus imágenes con más mentiras, alejarse un 
poco más de quienes detenta el poder para que 
sus actos no los salpiquen con agua sucia

Sin embargo ha habido tiempo también para 
que los chilenos sepamos quién es quién en esta 
lucha desigual contra la corrupción porque el fi-
nancista principal, tras bambalinas por supuesto, 
poseen abundantes recursos provenientes del 
narco tráfico, de secuestros extorsivos y de la 
venalidad de funcionarios que les muestran los 
resquicios que existen para robar recursos del 
estado, dineros de todos nosotros.

Y nos obliga a mirar, con ojos críticos, a los 
parlamentarios que persiguieron al fiscal Patricio 
Cooper, partiendo por un fiscal nacional que, 
se afirma, se precipitó en la decisión de alejar a 
Cooper de sus diligencias tenaces, vigorosas y, fi-
nalmente, respaldadas por la Corte Suprema.

Felicitaciones a esos señores Ministros, tam-
bién a los que suspendieron de sus funciones a la 
“Tuto” jueza que permitió la libertad de un peli-
groso y sanguinario asesino extranjero.

Don Patricio Cooper éxito y buena suerte en 
su futuro personal y profesional. 

Requerirá mayor cuidado en su seguridad per-
sonal, cuidado al cruzar las calles, aunque vaya en 
vehículo, ojalá blindado, no descuide la seguridad 
de su familia, atento a compañeros de trabajo y 
no es paranoia, simplemente son las sugerencias 
de una chileno que lo felicita, a la distancia y le 
estrecha las manos, virilmente, porque estamos 
en la misma trinchera contra la corrupción y sus 
secuaces, sus protectores, sus cómplices.

Chile necesita muchos más Patricios Cooper..

Soy un ciudadano común, como dice el dicho: “común 
y silvestre”. Sin embargo, me considero un ciudadano cons-
ciente. ¿Por qué? Porque desde octubre de 2019 he decidido 
estar más atento a lo que ocurre en nuestro país. Aquel 
momento marcó un antes y un después: reconocí pública-
mente los errores del sistema social y político, y comencé 
a advertir y expresar lo que, desde mi perspectiva, consi-
dero peligroso y fatal. Todo esto lo hago fundamentado en 
los principios cristianos y sociales que me enseñaron mis 
padres y la Biblia. Así he aprendido a decidir y vivir de ma-
nera más consciente.

Ser una persona consciente no es otra cosa que actuar 
conforme a los valores y principios que uno piensa, cree y 
vive. Estar consciente significa no estar “embriagado” por el 
fanatismo, ya sea religioso, ideológico o filosófico. Es, en de-
finitiva, mantenerse libre de la contaminación doctrinaria 
que hoy predomina en el ambiente social y político.

Un ejemplo simple: un ciudadano consciente vota porque 
entiende que es su responsabilidad cívica. No elige por colo-
res ni consignas, sino que busca, estudia e investiga: ¿quién 
es el candidato? ¿cuáles son sus ideales? ¿qué lo motiva? 
Contrario al que vota por tradición o ideología, el ciudada-
no consciente usa el sentido común.

Esto me llevó a votar Rechazo en la segunda propuesta 
constitucional. Fui cuestionado por amigos, colegas y veci-
nos. Sé que no es fácil nadar contra la corriente, pero una 
persona consciente no puede traicionar sus valores y prin-
cipios. Es como la palmera: aunque sople fuerte el viento, 
permanece firme por estar bien enraizada.

¿Qué significa “Ultra” y por qué se usa tanto?
Seguramente usted ha escuchado o leído términos como 

“ultraderecha” o “ultraizquierda”. Esto ocurre porque “ultra” 
funciona como un prefijo intensificador, que da más fuerza  
que decir simplemente “extremo”. Además, es más corto, di-
recto y emocionalmente impactante, lo que lo hace muy útil 
para titulares, discursos y propaganda.

La palabra “ultra” proviene del latín ultra, que signi-
fica literalmente “más allá” o “al otro lado” (Diccionario 
Etimológico).

Por eso, cuando hoy alguien es calificado como “ultra”, 
se le asocia con una actitud que va más allá de lo modera-
do, muchas veces con una connotación negativa, radical o 
incluso peligrosa.

¿Extremos o extremistas?
Desde mi experiencia, existen los extremos y existen los 

extremistas. Generalmente, el extremista es alguien que no 
acepta explicaciones con sentido común. Por ejemplo: si alguien 
cree, enseña y defiende que “los cocodrilos vuelan”, usted y 
yo difícilmente lograremos cambiar esa declaración.

Un extremista, sea ciudadano, religioso o político, no re-
nuncia nunca a su filosofía personal o colectiva, aunque la 
ciencia o la realidad lo contradigan. Esa rigidez es lo que lo 
convierte en “ultra”.

Por eso, es necesario que abramos bien los ojos como 
ciudadanos conscientes. Cuando alguien califica a otro de 
“ultra”, hay que examinar con cuidado. También necesita-
mos recordar la historia, compartir nuestras experiencias, 
enseñar a nuestros hijos lo vivido, y sobre todo, escuchar con 
atención a quienes emigraron buscando paz y prosperidad.

A veces, cuando hablan los migrantes, parece que vie-
nen del futuro. Y nos advierten: “¡Cuidado con ese camino!” 
Muchos pensaron que en Venezuela “eso no iba a ocurrir”... 
y ocurrió. Ciudadanos Conscientes. 

Hace años, pensar en una smart city era si-
nónimo de un lugar que solo automatizaban 
servicios o conectaban dispositivos. Hoy, afor-
tunadamente, ese concepto ha mutado hacia uno 
donde las ciudades inteligentes son, en esencia, 
ciudades resilientes, que responden y se antici-
pan a las necesidades de las personas; una ciudad 
que protege.

Si algo quedó claro en la reciente Smart City 
Expo Santiago, evento que convocó a actores del 
mundo público, privado, la academia y la ciudada-
nía, es que, en un entorno urbano hiperconectado, 
la seguridad física y digital ya no es una prome-
sa, sino una condición estructural para la vida 
en comunidad.

La creciente digitalización de los espacios 
públicos trae consigo oportunidades. Cámaras 
inteligentes, sistemas de control de accesos, pla-
taformas de gestión de emergencias, sensores 
de movilidad o iluminación adaptativa permiten 
prevenir delitos, gestionar catástrofes naturales 
y optimizar recursos municipales. Pero también 
exigen una infraestructura robusta, interoperable 
y segura que resguarde tanto los sistemas como 
los datos de los ciudadanos.

Aquí, el rol de las telcos trasciende la conec-
tividad. Hoy, estas compañías somos también 
integradoras tecnológicas, que articulan eco-
sistemas complejos: desde data centers con 
certificaciones internacionales de seguridad has-
ta plataformas de ciberinteligencia que permiten 
anticipar vulnerabilidades y responder en tiempo 
real a amenazas. Y es que la convergencia entre 
seguridad física y ciberseguridad es clave: prote-
ger una comunidad es tan urgente como proteger 
su infraestructura digital.

Las nuevas normativas, como la Ley Marco de 
Ciberseguridad en Chile, también marcan un antes 
y un después: la obligación de reportar incidentes, 
junto con la creciente sofisticación de los ataques, 
exige que la seguridad sea abordada con la mis-
ma prioridad que el desarrollo urbano. Y eso solo 
es posible si la tecnología está al servicio de una 
gestión preventiva, resiliente y ética.

En este contexto, hablar de “smart communi-
ties” ya no es una abstracción; es la materialización 
de un ideal: ciudades donde la tecnología permi-
te habitar de forma más segura, donde los datos 
se traducen en decisiones oportunas, y donde la 
protección se entiende como un derecho habili-
tado por la innovación.

El desafío está sobre la mesa y debemos abor-
darlo con urgencia. Proteger nuestras comunidades 
ya no es solo una cuestión técnica: es una priori-
dad estratégica, porque las ciudades del futuro 
se construyen hoy y porque no solo serán más 
inteligentes: serán más seguras, más humanas y 
conscientes de que el progreso solo es tal si cui-
da a quienes lo habitan.

Corrupción perdió 
una batalla…pero
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